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    Dedico esta obra al Dios Altísimo, Autor de la vida, a Quien debo la oportunidad de poder testimoniarlo.
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    Todas las lecciones que este libro puede aportar a su vida giran en torno a lo que me sucedió en la noche del 10 de junio de 2025.


    Como de costumbre, los martes por la noche yo iba a jugar al fútbol con los amigos con quienes trabajo. Confieso que, en este momento, reflexiono sobre qué escribir, pues recuerdo muy poco de lo que ocurrió aquella noche antes del partido —y menos aún de lo que sucedió después.


    Recuerdo, sin embargo, que celebré una reunión con colegas de trabajo, resolví algunas cuestiones administrativas y, enseguida, grabé un programa semanal para el canal de YouTube. Hacia las 18:00, cerré la agenda de compromisos del día siguiente, confirmando por WhatsApp mi participación en un evento importante.


    Lo que ninguno de nosotros imaginaba era que solo volveríamos a hablar 48 días después.


    Pero, retomando el momento del infarto, lo que me relataron fue que, al final del partido, alrededor de la medianoche, caí repentinamente sobre el césped y mi rostro comenzó a desfigurarse. Los amigos que estaban presentes percibieron de inmediato que no se trataba de algo simple, pero no sabían cómo actuar y empezaron a discutir cuál sería la mejor decisión en aquel momento.


    Llamaron al Servicio de Atención Móvil de Urgencia (SAMU), que opera en São Paulo. Sin embargo, definitivamente esa no habría sido la mejor opción ante la gravedad de la emergencia. Un empleado del campo de fútbol, responsable del turno en aquel horario (a quien estoy profundamente agradecido), informó que había una nueva Unidad de Pronta Atención (UPA) muy cerca del lugar.


    Es importante destacar que existe una diferencia entre sufrir un infarto y sufrir un infarto con parada cardiorrespiratoria (PCR). Una persona puede sentir un dolor en el pecho, acudir a un hospital, recibir un diagnóstico de infarto e iniciar un tratamiento; pero, en el caso de una PCR, se libra una batalla contra el tiempo. Cada minuto es crucial para evitar secuelas.


    Ya habían transcurrido ocho minutos —demasiado tiempo para alguien que está sin latidos cardíacos y sin oxigenación cerebral—. Según la información disponible, a esas alturas yo ya estaba completamente amoratado y la situación era gravísima.
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    Obispo Jadson Santos


    Comenzamos a jugar a las diez de la noche, como lo hacíamos todos los martes y, en el último partido, mi equipo perdió y yo fui al coche a esperar al obispo Adilson. Solíamos jugar hasta la medianoche, pero nos dieron cinco minutos más. Cuando eran las 00:04, el obispo Adilson cayó al suelo y un amigo que estaba cerca le preguntó si se sentía bien. No hubo respuesta.


    Fue entonces cuando corrieron hacia el coche donde yo estaba.


    «¡OBISPO JADSON! ¡OBISPO JADSON! ¡EL OBISPO ADILSON SE SIENTE MAL!»


    Yo corrí de inmediato.


    Cuando llegamos, él había sufrido una convulsión y se estaba poniendo morado muy rápido. Alguien sugirió llamar a una ambulancia, pero tardaría demasiado en llegar. Entonces, en medio de toda aquella agitación, decidimos acercar el coche hasta el campo para sacarlo de allí; sin embargo, no sabíamos dónde estaba el hospital más cercano.


    Cuando estábamos saliendo, un muchacho se lanzó hacia la puerta del coche y dijo: «¡Hay una UPA aquí cerca! ¡Está a menos de un minuto!». Era una unidad nueva y ninguno de nosotros sabía de su existencia. El muchacho fue por fuera del coche. Lucas estaba en el asiento delantero y yo, junto con otro pastor, en el asiento trasero. El obispo no respondía.


    «Jesús, no Te lleves a Tu siervo… No permitas que se vaya. Ten misericordia. ¡Actúa aquí!»


    Sin embargo, el obispo seguía desfallecido y, ante aquella situación, la conclusión era solo una: ¡había muerto!


    Mientras tanto, el muchacho, aferrado a la puerta, gritaba: «¡Gira a la derecha… a la derecha… a la derecha!». Apenas tres esquinas después, llegamos a la UPA en menos de un minuto. La atención fue inmediata. El problema era que él ya había permanecido ocho minutos en el campo. Mientras los demás oraban, yo llamé al obispo Renato, quien rápidamente se dirigió a la UPA con su esposa, Cristiane.


    Eran las 00:13 y el obispo Adilson aún no había recobrado la consciencia, a pesar de los esfuerzos de los médicos por reanimarlo. No podíamos permanecer allí dentro; solo su hijo pudo entrar. Así que nos quedamos orando afuera.


    En esos momentos, cada minuto parece una eternidad.


    —¿Y bien? ¿Alguna señal? ¿Ha ocurrido algo?


    —No. Hasta ahora, él no ha vuelto —respondió la enfermera por «milésima vez». «Él no ha vuelto…». Es decir, si no ha vuelto, es porque… murió.
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    Lucas


    El partido estaba por terminar cuando fui a cambiarme de ropa. De repente, alguien vino corriendo y gritando:


    «¡El obispo Adilson se está sintiendo mal!».


    Solté todo y fui a ver qué había ocurrido. En ese instante, pensé que él había tenido náuseas, sufrido alguna lesión… o algo por el estilo.


    Cuando me acerqué y vi a mi padre en aquel estado, me acordé de una clase sobre masaje cardíaco. Yo sabía que la maniobra podía ser agresiva e incluso fracturar costillas —lo cual, de hecho, ocurrió en el lugar donde fue atendido—. Tuvo una costilla fracturada y el pulmón perforado.
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